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Como se ha señalado a lo largo del libro, y a manera de resumen, este estudio 

nace de la necesidad de indagar los efectos de las ludotecas, y particularmen-

te aquellas que hacen parte del programa ludotecas NAVES de infancia, en el 

desarrollo de una serie de competencias en niños y niñas de seis regiones de 

Colombia. Para esto se propuso un programa de evaluación de impacto con un 

seguimiento longitudinal a cuatro años (2015-2018), el más grande realizado 

en el país y en la región. Se contó con la participación de 540 niños y niñas de 

estas regiones, los cuales, por consideraciones de diseño del estudio, fueron 

distribuidos en dos grupos: uno, de niños que asistían a las ludotecas, y otro, 

de niños que no asistían. El criterio de selección de las ludotecas fue el tiempo 

de funcionamiento de esta (mayor a dos años). Se coordinó con las autoridades 

locales y ludotecarios de las distintas ciudades para ubicar la muestra de niños 

del grupo comparación.

Para esta investigación se diseñó un instrumento de observación dividi-

do en tres dimensiones de análisis: competencias ciudadanas, competencias 

emocionales y creatividad. Cada dimensión, a su vez, evaluaba distintos compo-

nentes: en la dimensión de competencia ciudadana se valoraba participación y 

autonomía (PA), convivencia (CV), interacción en el juego (IJ), manejo de conflictos 

(MC) y manejo de reglas (MR); en la dimensión de competencia emocional se 

valoraba la expresión de emociones (EE), empatía (EM) y autorregulación (AR); y 

en la dimensión de creatividad se valoraba pensamiento divergente (PD), flexi-

bilidad (FX) y elaboración (EB). Cada componente podía ser caracterizado en uno 

de cuatro niveles, que iban de un nivel bajo de expresión del componente (Valor 

1) hasta un nivel alto (Valor 4). Además, el instrumento se diseñó para recoger 

información en dos situaciones distintas de observación: una, en un escenario de 

juego natural (espacio de descanso de los niños en ludoteca, jardín o colegio); y 

otra, en un escenario de juego en situación artificial (juego dirigido o propuesto 

por el observador).
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Luego de identificadas las ludotecas, jardines y colegios en los que se 

harían las observaciones, y luego de obtenidos los consentimientos de los pa-

dres, los observadores de campo (dos en cada ciudad), asistieron durante mes y 

medio a cada escenario de observación. Se realizaron observaciones de 15 niños 

durante una semana, ya fuese en la ludoteca (grupo de intervención), en colegios 

o jardines (grupo de comparación), dependiendo de la disponibilidad de los niños 

en las instituciones. Estas observaciones fueron repetidas durante la semana. 

Las observaciones de los profesionales que recolectaron la información se hi-

cieron en parejas, como estrategia de triangulación de la información recabada. 

En promedio, se realizaron tres visitas por semana a cada institución, para tener 

consistencia en las valoraciones. Este análisis se complementó con información 

cualitativa, mediante entrevistas a estudiantes, a quienes se les indagó por las 

competencias señaladas; y a padres de familia, a quienes se les interrogó por los 

efectos de la asistencia a las ludotecas en las dinámicas y prácticas familiares.

Este proyecto longitudinal nos permite plantear las siguientes conclusiones: 

• El juego como forma de manifestar nuestra humanidad, de expresar-

nos y de ser en el mundo, ha mostrado una serie de efectos positivos 

en una gama amplia de habilidades, capacidades y destrezas en el 

niño (Marín, 2009; Sicart, 2014). Por ejemplo, el juego es importante 

para el desarrollo motor (Park, Jeong, & Bornman, 2011); el desarrollo 

de múltiples inteligencias (Eberle, 2011); la estimulación de procesos 

cognitivos y afectivos, importantes para el desarrollo de la creatividad 

(Russ & Kaugars, 2001); el desarrollo social (Lancy & Grove, 2011); la 

promoción del desarrollo moral (Davis & Bergen, 2014); la construcción 

de un sentido de mayor comprensión de la existencia de reglas socia-

les (Benedet & Zanella, 2011); el fomento del desarrollo de habilidades 
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para la convivencia (Mejía & Londoño, 2011) y la adaptación del niño al 

mundo (Önder, 2018). 

• Gracias a la interacción con otros niños en escenarios lúdicos, el juego 

promueve el desarrollo del lenguaje y la solución de problemas (Gértru-

dix y Gértrudix, 2013; Holmes, Romeo, Ciraola, y Grushko, 2015). Por su 

parte, las ludotecas, como espacios privilegiados para la promoción del 

juego y que nacen de la voluntad de favorecer el derecho de los niños 

y niñas a este (Marín, 2009), han mostrado un sinnúmero de efectos 

importantes sobre el desarrollo infantil, especialmente cuando son en-

tendidas como medio, mas no como fin, ya que promueven el desarrollo 

integral y facilitan la interacción entre pares (Ringoot et al., 2013), permi-

ten cambios individuales, familiares y sociales importantes (Nicholson, 

2013), fomentan el desarrollo de la imaginación, la creatividad y la auto-

nomía (Managers, 2005) y favorecen el desarrollo cognitivo, psicomotor 

y socioafectivo (Rosas et al., 2015). En general, en las ludotecas, se apro-

vecha el juego como un factor que estimula el aprendizaje significativo, 

con el objetivo de que los niños que participan en ellas desplieguen una 

gama más amplia de habilidades (Fleisher, 2015).

• En el primer año del estudio (2015), se encontraron diferencias entre 

los grupos comparados en competencias como convivencia, manejo de 

reglas, expresión emocional, empatía, pensamiento divergente y fle-

xibilidad, a favor de los niños que asisten a las ludotecas. También se 

identificaron aumentos significativos de los grupos en cada una de las 

competencias (ciudadanas, emocionales y de creatividad), a medida 

que aumentaba el rango de edad, en comparación con el grupo contras-

te, cuyos valores en las competencias disminuía. En cuanto a la compe-

tencia ciudadana, se observó una mejora en el promedio de la medición 
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para el grupo intervenido. En cuanto a la competencia emocional y a la 

creatividad, también se observó un impacto positivo, aunque aparente-

mente con una variación más pequeña. Es muy importante resaltar que 

los resultados estadísticos muestran que las competencias que más 

se fortalecen en los niños mediante el programa de ludotecas Naves, 

en esta fase, son las relacionadas con la creatividad. 

• El segundo año (2016), mostró diferencias específicas en manejo de 

conflictos, manejo de reglas, expresión de emociones, empatía, pensa-

miento divergente y flexibilidad, siendo mayor, para todos los casos, en 

el grupo de niños que asiste a la ludoteca. Al igual que con el año ante-

rior, se observó un incremento de las competencias por rango de edad. 

Al comparar los desempeños de forma longitudinal, entre el primer año 

y el segundo, entre niños que asisten y que no, la competencia que más 

se ve impactada por las ludotecas es la empatía. Manejo de conflictos 

y autorregulación parecen ser competencias que se ven afectadas por 

el tiempo de permanencia en las ludotecas. La interacción en el juego 

y elaboración no muestran cambios entre los grupos.

• El tercer año del estudio (2017), mostró diferencias significativas en 

competencias como participación, convivencia, manejo de reglas, ex-

presión de emociones, empatía, y flexibilidad. Comparativamente con 

años anteriores, la competencia ciudadana muestra un incremento 

significativo en el tercer año, la competencia emocional muestra una 

disminución en el grupo comparación a lo largo de los años, lo que 

contrasta con el desempeño de los niños que asisten a las ludotecas, 

mientras que el comportamiento de la creatividad es parecido entre 

los grupos. Se reconoce, en comparación con los resultados de los 

años anteriores, que las competencias de empatía, como competen-
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cia emocional, y flexibilidad, en creatividad, se mantienen en diferen-

cias, lo que señala el efecto a largo plazo de las ludotecas sobre estas 

competencias específicas. Los resultados en la comparación por edad 

señalan las diferencias en cada una de las competencias analizadas 

entre los grupos etarios, siendo mayor la competencia a mayor edad. 

Sin embargo, la comparación con el grupo contraste parece señalar 

que el verdadero efecto de las ludotecas sobre las competencias está 

en el grupo de los 6 a los 9 años.

• En el cuarto año del estudio (2018), se identificaron diferencias esta-

dísticamente significativas en todas las competencias entre los grupos. 

En análisis longitudinal confirma lo observado en 2016, respecto a que 

competencias como manejo de conflicto y autorregulación dependen 

del tiempo, y se ven incrementadas en los niños que asisten a las lu-

dotecas. El análisis longitudinal señala impactos significativos en com-

petencias como manejo de conflictos, manejo de reglas, expresión de 

emociones, y autorregulación. No se comprueban efectos a largo plazo 

en las competencias relacionadas con la creatividad.

• Estos hallazgos señalan la importancia de las ludotecas para el de-

sarrollo de competencias, especialmente aquellas relacionadas con 

las competencias ciudadanas y emocionales. Este estudio muestra un 

efecto importante de las ludotecas en el desarrollo de las emociones, 

importantes para la interacción social, lo que concuerda con lo señala-

do por Lancy y Grove (2011), sobre el efecto del juego, elemento carac-

terístico de estos espacios en el desarrollo de las emociones. 

• Es evidente que las ludotecas generan espacios no solo de diversión 

para los niños y niñas, sino también espacios de aprendizaje y socia-
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lización. Esto también permea en las familias de los niños y niñas que 

asisten a las ludotecas y quieren replicar en sus casas lo que aprenden 

en la ludoteca. Por su lado, los padres y madres aplauden la labor que 

se lleva a cabo con el programa y se notan, en su mayoría, receptivos a 

las invitaciones que se les hace y al cambio que plantea.

• Para futuros estudios, es importante comprender las dinámicas que 

ocurren en otros escenarios lúdicos (por ejemplo, en instituciones edu-

cativas), para reconocer qué promueve las competencias en estos es-

pacios formales y realizar nuevos estudios en otros escenarios (como 

hospitales o cárceles). También es importante comprender más a fondo 

el efecto de la cultura y de los contextos en las prácticas lúdicas, espe-

cialmente en comunidades indígenas y en comunidades campesinas. 

Recomendaciones
1. Las ludotecas en Colombia deben trascender los espacios físicos. De-

ben contemplar un componente técnico que asegure una operación con 

perfiles formados que asuman el juego con sentido; un componente 

administrativo que gestione su sostenibilidad dentro de las políticas 

públicas locales y un componente de sistematización y gestión del co-

nocimiento que ayude a aprender de las expresiones y sentires de los 

participantes.

2. Las ludotecas, como programas sociales que contribuyen enla forma-

ciónde los niños, las niñas y sus familias, deben ser implementadas 

por las administraciones locales, asegurando su sostenibilidadconcri-

teriosde calidad y pertinencia. Uno delos factores que debegarantizarse 

es la vinculación de un talento humano que responda con compromi-

so, conocimiento y actituda la responsabilidad de serfacilitadores de 
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procesos desde y con el juego, para que los participantesavancen en 

sudesarrollo. Por ejemplo, cuando las alcaldías comprenden que las 

ludotecas son entornos protectores, el programa aporta grandes re-

sultados en el desarrollo de la infancia y adolescencia.

3. Al ser un programa social, la ludoteca requiere de la vinculación de la 

comunidad, tanto en la planeación de sus ofertas como en el desarrollo 

y evaluación de estas. El programa es de la comunidad y esta lo debe 

usar, disfrutar y apropiar con el más alto sentido de bien común. Es 

decir, si bien las administraciones municipales son responsables de 

garantizar su implementación, la apropiación que la comunidad realice 

de la misma es un factor de sostenibilidad. Las comunidades están 

llamadas a participar de manera activa de estos procesos, para lo cual 

las ludotecarias y ludotecarios deben ser agentes articuladores que 

muestren el potencial de la ludoteca.

4. La ludoteca debe ofrecer a todos los niños y niñas, adolescentes, jóvenes 

y adultos una gama de alternativas de juego que reten y movilicen su 

dimensión lúdica para lograr que su potencial creativo, socioemocional y 

ciudadano tenga un piso de ricas experiencias, las cuales les permitirán 

encontrar en los conflictos, oportunidades, y en los riesgos, aprendizajes.

5. Uno de los factores centrales en los logros, resultados e impactos que 

las Ludotecas Naves tienen en las comunidades, en las familias, y en 

especial en los niños, las niñas y los adolescentes, es la ludotecaria o 

ludotecario, por lo cual es imprescindible una formación especializada 

en y con el juego. Debe ser un profesional coherente con el juego, para 

lo cual lo debe vivir, disfrutar, estudiar, profundizar, proponer y rein-

ventarse siempre, enfocado en la construcción de nuevas experiencias 
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que incorporen los elementos de su comunidad, pero también que abra 

la posibilidad a nuevas alternativas que viabilicen un verdadero desa-

rrollo humano. Sería recomendable, entonces, que las instituciones de 

educación superior diseñen programas de formación de profesionales 

en el campo lúdico, para que incidan, por ejemplo, en el desarrollo 

de las habilidades socioemocionales, ciudadanas y de creatividad en 

las nuevas generaciones. En la medida en que se logre promover los 

niveles de profesionalización de los ludotecarios, se hará necesario el 

reconocimiento y creación de este cargo. 

6. Es importante fortalecer las alianzas o asociaciones público-privadas 

para garantizar una inversión sostenida y significativa en programas 

sociales que hayan demostrado tener impacto en el desarrollo inte-

gral de los niños, niñas, adolescentes y sus familias. Se sugiere, por 

ejemplo, presentar a la confederación de cámaras de comercio y aso-

ciaciones empresariales las virtudes del desarrollo de las habilidades 

socioemocionales, ciudadanas y creativas en las nuevas generaciones, 

como necesarias para el buen desempeño empresarial y factor clave 

en el desarrollo del país.

7. Se recomienda estrechar los vínculos entre las ludotecas, las diferen-

tes modalidades de atención integral a la primera infancia (AIPI), el 

Ministerio de Educación Nacional y las Secretarías de Educación para 

promover un diálogo sobre la importancia del juego y de la actitud 

lúdica en todo el ciclo vital y en todos los niveles educativos. Además, 

para reflexionar sobre la relación entre el juego, el desarrollo integral 

y el aprendizaje en todas las áreas o dominios del currículo, incluyendo 

el conocimiento social. Desde la perspectiva pedagógica, se compren-

de que la escuela tiene una gran responsabilidad, no solo frente a los 
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procesos de enseñanza-aprendizaje -relacionados con diferentes áreas 

del currículo-, sino en aquellos procesos que tienen que ver con el 

conocimiento social: conocimiento sobre uno mismo, sobre los otros, 

sobre las relaciones con otros, sobre los roles y las instituciones socia-

les, sobre los sistemas de valores y creencias y, en fin, sobre nuestro 

mundo social. La cognición social brinda los fundamentos para una 

educación que promueve el desarrollo sociomoral. 

8. Un programa como las Ludotecas Naves puede ser fuente de conocimien-

to en el país para otros ambientes y espacios lúdicos porque sus linea-

mientos y estándares se validan con estudios como esta investigación.

9. Por último, se invita a extender el alcance de las ludotecas a otros 

escenarios que la requieren, por ejemplo, hospitales con pabellón de 

atención pediátrica, centros de salud que velan por el desarrollo y cre-

cimiento de los menores de 5 años, jardines infantiles anexos a centros 

penitenciarios, centros de reclusión para menores de edad, entre otros. 



Ludoteca NAVES Shaitiapule Alcaldía 

de Uribia-Cerrejón, compromete 

a candidatos para cumplir su 

responsabilidad con la ludoteca
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